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I N T R O D U C C I Ó N 

LAS CONDICIONES materiales de existencia de la población están en la base 
del funcionamiento de una sociedad históricamente determinada. 

El conocimiento de esas condiciones, su grado de determinación por el 
modelo de desarrollo vigente, el grado de autonomía de las estrategias de 
existencia elaboradas por parte de la población de menores recursos, con­
tribuyen a explicar algunos hechos sociales. 

El estilo de desarrollo, y más específicamente la producción, proporcio­
na los bienes de consumo, las formas de consumo, crea necesidades y los 
medios necesarios para su satisfacción. De esto podría deducirse que la po­
blación elige, espontáneamente o inducida por la propaganda, los satisfac-
tores que encuentra previamente en la sociedad. 

La realidad muestra que la población no adopta comportamientos auto­
máticos y absolutamente determinados en el nivel macroeconómico ya que 
aparecen mecanismos en distintos niveles de agregación que proveen la sa­
tisfacción de las necesidades. 

Tampoco se puede pensar en 1̂  autonomía absoluta que pueda tener la 
población en la elección consciente de los medios para su subsistencia, aun­
que esta concepción está muy arraigada entre los defensores del sistema, en-
fatizando en consecuencia el valor de la educación, la planificación familiar, 
la paternidad consciente, la capacitación profesional, la erradicación del 
analfabetismo, la alimentación balanceada, etc.... que tiene que ver más con 
el uso racional de ios recursos escasos de los propios afectados y de su me­
dio familiar, que con la producción, distribución y consumo de los medios 
necesarios en la sociedad global. 

Si partimos del hecho de que un altísimo porcentaje de la población ecua­
toriana está desempleada o subempleada y que el salario recibido por aque-

* Las reflexiones de este trabajo están basados en la investigación que estos autores llevan adelante en cinco ba­
rrios populares de Quito, Ecuador. L a investigación se tituló, Estilos de Desarrollo y Estrategias de Subsistencia en 
los Sectores urbanos. E l caso de algunos barrios de Quito. 
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líos que tienen un empleo estable no alcanza a satisfacer las necesidades del 
trabajador y su familia, podríamos plantear una pregunta paradigmática: 
¿cómo subsiste esa población? 

Una respuesta podría ser que no subsisten: la mortalidad y la baja espe­
ranza de vida así lo demuestran. 

Otra respuesta provisoria podría ser que los individuos buscan disminuir 
al máximo los egresos, disminuyendo la cantidad y calidad de las necesida­
des y la cantidad y calidad de los satisfactores. 

Otra posible respuesta igualmente provisoria, sería que el individuo bus­
ca aumentar los ingresos, pero ya no en el sentido estricto de dinero, sino en 
el sentido amplio de satisfactores, incluyendo bienes y servicios. 

Este aumento de los satisfactores será consecuencia de la inserción del in­
dividuo en agregados sociales de distinto grado de amplitud desde la familia 
nuclear, consanguínea, hasta la sociedad en su conjunto. 

En el presente trabajo, es de interés analizar las estrategias de existencia de 
lia población de menores recursos a partir de la unidad doméstica —agregado 
social— basada fundamentalmente en el agregado familiar que contribuye a 
cumplir con las exigencias derivadas de la procreación y del mantenimiento 
de la vida de los individuos, así como de la creación y reconstitución de la 
fuerza de trabajo. 

El estilo de desarrollo genera determinados recursos para obtener su fuer­
za de trabajo; la familia, obviamente, para la reproducción biológica o pro­
ducción del productor; los equipamientos colectivos, salud y educación, 
para la creación de la fuerza de trabajo (capacitación y condiciones de sa­
lud); también las migraciones internas que aportan su cuota de fuerza de 
trabajo; el salario directo y el salario indirecto, a través de organismos de 
seguridad social, bienestar social, recreación popular, comedores popula­
res, tiendas de productos alimenticios vitales, etc.. para el mantenimiento y 
reconstitución de la fuerza de trabajo. 

E l estilo de desarrollo nacional sin embargo, tampoco elige autónoma­
mente esos recursos sino que los elabora en función de sus relaciones de de­
pendencia en el mercado internacional. Los precios bajos de nuestros pro­
ductos exigen salarios bajos y formas no capitalistas de reproducción de la 
fuerza de trabajo. 

Sin embargo, en el nivel de la familia, los salarios bajos generan la bús­
queda, elaboración o elección de mecanismos que complementen los me­
dios necesarios para la subsistencia. 

La unidad doméstica puede adoptar estrategias que no trasciéndanlos lí­
mites del control familiar: regulará el número de hijos, el allegamiento de 
los parientes, la independencia y colaboración económica de los hijos, la di­
visión del trabajo interno, etc.. 

Podrá integrar redes de reciprocidad barrial u organizaciones vecinales 
que contribuyan a la satisfacción de algunas necesidades, exigiendo directa­
mente ante los poderes públicos la atención de sus demandas. 

En la medida en que la población comprenda que los arreglos familiares 
o vecinales no son suficientes para la obtención de los recursos necesarios, 
las demandas se harán ante los poderes públicos según los diferentes grados 
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de permisividad política imperante, y el grado de organización interna de la 
población. 

Se pone de manifiesto la importancia del tema, al insinuarse su relación 
con el funcionamiento del capitalismo a nivel mundial, así como con la ge­
neración de conflictos sociales en el ámbito nacional. 

El enfoque de las estrategias de existencia es muy amplio, por lo que este 
trabajo pretende recortar un campo de estudio que si bien parte de la uni­
dad doméstica, no se agota en los mecanismos internos que pueda adoptar 
sino en las relaciones que establece con la sociedad en su conjunto. 

/. Estrategia de existencia 

Llamamos así al conjunto de actividades desarrolladas por los sectores po­
pulares para obtener su reproducción ampliada, en la medida en que supo­
ne la combinación de varios elementos que trascienden las formas capitalis­
tas de reproducción de la fuerza de trabajo. 

El término "estrategia de existencia",1 nos parece que debe ser tomado en 
cuenta como una categoría explicativa de importancia en determinados 
contextos, como una ampliación del concepto de "reproducción de la fuer­
za de trabajo" que alude a la relación directa entre las disponibilidades que 
ofrece el sistema establecido, y a la racionalidad de los sectores populares 
que acceden a ellas. 

El uso de este concepto se hace necesario, cuando nos encontramos en 
presencia de formaciones sociales, donde no hay un predominio total de un 
modo de producción determinado. En concreto, nos parece de utilidad en 
aquellas sociedades en las cuales, habiendo una penetración sustancial de 
las formas capitalistas de producción y del capitalismo mundial en su con­
junto, se mantienen con fuerza formas no capitalistas de producción y con­
sumo. 

En este sentido, no tratamos de manejar una categoría con validez gene­
ral, sino que su validez está en relación con espacios y tiempos determina­
dos, hecho fundamental para acceder a la comprensión de muchos de los 
problemas sociales actuales del capitalismo periférico. 

Es por ello que nos circunscribimos al caso de Ecuador y de países que, 
como éste, combinan formas de producción en complejos sistemas socio­
económicos donde se manifiestan problemas significativos en la relación de 
la población con la estructura económica, tanto en el campo del empleo 
(formas de utilización de la fuerza de trabajo) como en el de la subsistencia 
(reproducción de la fuerza de trabajo). 

Desde esté punto de vista es necesario plantear el problema general de la 
reproducción de la fuerza de trabajo en los sectores populares, para enten­
der a qué se refiere la acepción que le damos a la categoría "estrategias de 
existencia". 

1 Hay que anotar que actualmente se ha suscitado una amplia discusión sobre el problema de Estrategias de Sub­
sistencia, supervivencia, etc., a la que pretendemos aportar, con un enfoque más amplio que se refiera al conjunto de 
los sectores populares y no sólo a los grupos más pauperizados. 
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En primer lugar, es necesario precisar que el término en estudio no puede 
ser aplicado sólo a los grupos sociales situados en un nivel de extrema po­
breza que se ven obligados a "sobrevivir". Por el contrario, es una categoría 
que debe ser utilizada en todo el ámbito de los "sectores populares" (aun­
que sea un término ambiguo) ya que consideramos que en-todos sus niveles 
se dan estrategias para afrontar la reproducción, más allá de los medios dis­
ponibles en las formas típicamente capitalistas de organización de la socie­
dad. 

E l estudio no debería orientarse tan sólo a los mecanismos de superviven­
cia empleados por aquéllos que no tienen ocupación, sino que debe estu­
diarse la "existencia" (como algo permanente y determinado por un contex­
to social) del conjunto de los sectores populares. En consecuencia, se deben 
privilegiar, no sólo las redes de reciprocidad o ayuda mutua utilizadas en 
casos extremos de necesidad, sino que se tomará en cuenta en la subsisten­
cia la participación del propio sector capitalista, del sector productivo no-
capitalista, del Estado e incluso de instituciones privadas, tratando de ver el 
peso cuantitativo de cada uno de estos elementos en el conjunto de la estra­
tegia de los sectores populares. 

Cuando se menciona la "estrategia de existencia" se hace referencia a la 
reproducción ampliada del trabajador y su familia, y no exclusivamente de 
la reproducción simple de la fuerza de trabajo gastada. En este sentido pen­
samos que el salario proveniente del sector capitalista tiende, en el mejor de 
los casos, a reponer la fuerza de trabajo gastada. 

"El valor de cambio de la fuerza de trabajo no reconoce sino las exigencias del capital; 
incluye sólo el valor de las mercancías necesarias para la fuerza de trabajo que el capital 
necesita en un momento dado (necesidades asociadas). Las otras exigencias objetivas de 
la reproducción serán negadas por el salario; se traducirán en necesidades no solventes 
(necesidades disociadas). En ciertas condiciones, esto dará margen a la reivindicación 
de un reconocimiento social directo de esas necesidades en otra forma que el salario; 
subsidios sociales y equipamientos colectivos...".2 

Además de los subsidios sociales y equipamientos colectivos —tendencia 
de los países capitalistas centrales como el que analiza Topalov—aparecen, 
en nuestras sociedades dependientes, otros mecanismos específicos de re­
producción de la fuerza de trabajo que persiguen idéntica finalidad. 

Estos mecanismos se desarrollan en varios niveles, promovidos por dis­
tintos agregados sociales, desde el Estado hasta el individuo. 

Sin embargo, nuestro enfoque pretende analizar estos mecanismos desde 
el punto de vista del agregado familiar o unidad doméstica, ya que es el ám­
bito donde se asienta la mayor parte de las variables vinculadas a la produc­
ción, consumo y reproducción de la fuerza de trabajo en los sectores de me­
nores recursos. 

El agregado familiar, explícita, consciente, en forma planificada o no pla­
nificada adopta, entre las alternativas disponibles en el modelo de desarro­
llo determinado, las que considera más apropiadas para satisfacer sus nece-

2 Topalov, Christian. La urbanización capitalista. Edit. Edicol. México, 1979. 
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sidades relativas pudiendo crear contenidos específicos en los componentes 
usados. 

Por ejemplo: una familia puede usar los servicios asistenciales o educacio­
nales públicos fiscales o no hacerlo; puede considerar que la atención priva­
da es mejor y estar dispuesta a efectuar un mayor gasto de dinero; puede 
considerar incluso que la atención de los curanderos del barrio es más con­
fiable. Aquí se destaca, en consecuencia, que una necesidad, la salud, puede 
ser atendida por un componente no capitalista. 

Existen, por lo tanto, estrategias con componentes dados en la sociedad 
global que son "elegidos" por las familias, otras con instancias "creadas" 
en el ámbito familiar y otras "inducidas" en agregados mayores que el fami­
liar pero menores que el de la sociedad global y que son utilizados por la fa­
milia con mayor eficiencia. 

Esto aclara nuestro enfoque en la medida que no hay contradicción entre 
la elección de instancias propuestas por el modelo de desarrollo y la elabo­
ración de estrategias por parte de una familia autónoma. 

Ni las instancias existentes en una sociedad son consecuencia de una vo­
luntad del modelo de desarrollo, ni las elaboradas por la familia son sola­
mente voluntad autónoma de las mismas. La sociedad o con mayor preci­
sión, los sectores dominantes expresados en el gobierno pueden "socializar" 
ciertas instancias a partir de las reivindicaciones de los sectores subalternos 
así como la voluntad de las familias cesa frente a una determinada organiza­
ción de la producción y del consumo capitalista. 

2. Modelo de determinación de las estrategias 

Según el modelo de desarrollo ecuatoriano, el país ha ingresado en un proceso 
de aceleración típicamente capitalista, acentuando los rasgos de dependencia. 
Sin embargo, a pesar de que la estructura económica tradicional está pasando 
a segundo plano, muchos elementos de ésta se mantienen con fuerza en deter­
minadas zonas (por ejemplo la economía campesina) y se integran de diversas 
formas a la nueva situación. En este contexto, las formas precapitalistas de 
producción y las relaciones sociales generadas a su alrededor, se reagrupan en 
torno a las nuevas. 

Este estilo de desarrollo se caracteriza por ser favorable a la concentra­
ción del ingreso, a la concentración sectorial y espacial de las inversiones y a 
la concentración urbana de la población y del poder político. 

La población de menores recursos económicos no participa plenamente 
de la distribución de bienes y servicios generados por las modalidades y di­
námica particular de los procesos de desarrollo, en la medida en que no 
cuenta con el ingreso monetario suficiente para abastecerse en el mercado 
capitalista. Por esta razón mantiene una combinación de elementos capita­
listas y no-capitalistas para su reproducción. 

Esta dualidad entre un sector capitalista dinámico de alta productividad 
y un sector de subsistencia tradicional, de alguna manera semifeudal de baja 
productividad, es erigida como teoría explicativa de la evolución y tenden­
cia de los procesos económicos y sociales que tienen lugar en nuestros países 
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y se la considera¡como la causa de los problemas que enfrenta la sociedad. 
Opuesta a esta conceptualización se esboza una teoría histórica estructu­

ral que pone de manifiesto la imbricación funcional de los distintos sectores 
de la sociedad. No se trataría de una estructura productiva moderna capita­
lista y otra tradicional de subsistencia (marginada), sino una estructura social 
en la que se complementan ambos sectores, así como se interrelacionan la eco­
nomía urbana y rural, la economía política y la doméstica, la intervención 
estatal y privada, etc.. en función de los intereses de acumulación de los sec­
tores dominantes. 

En este contexto, uno de los aspectos más importantes de articulación en­
tre estos dos sectores, se" da en la reproducción de la población, en la cual 
los elementos no-capitalistas intervienen activamente, permitiendo el abara­
tamiento del precio de la fuerza de trabajo del sector formal, debido a las es­
trategias de existencia que asumen los sectores populares urbanos y a la par­
ticipación estatal y privada en la subsistencia popular. 

Podemos concluir por ello que, el modelo de desarrollo que se implemen-
ta en el país, con predominio de la nueva inversión capitalista, genera un ex­
ceso de población económicamente activa respecto de las restringidas nece­
sidades de trabajo formal de la nueva economía. Esto significa la pauperiza­
ción de amplios sectores marginados del empleo "formal", lo cual no impli­
ca disfuncionalidad para el sistema en la medida en que éstos se mantienen 
integrados a la producción y al aparato económico tradicional, siendo por 
otro lado consumidores de la producción capitalista. Además, como es lógi­
co, generan una serie de medios de subsistencia "informales" que permiten 
su reproducción y de los cuales se vale el sistema para mantener el nivel sa­
larial por debajo de su valor. 

De esta manera, las necesidades no cubiertas por el salario buscan ser sa­
tisfechas a través del trabajo doméstico artesanal, de ciertas formas de so­
cialización y cooperación espontánea, y de la ayuda de agentes externos a 
los sectores populares, tanto públicos como privados. 

Esta actividad de reproducción de la población incluye formas de "segu­
ridad social" tales como, la socialización de la satisfacción de algunas nece­
sidades para aquellas personas que tienen ingresos dentro del sector "for­
mal" (asignaciones familiares, seguro de enfermedad, pensiones de vejez, 
préstamos para vivienda, etc.); también comprende sistemas de "bienestar 
social", tales como ciertos subsidios monetarios y servicios, y sistemas de 
"distribución social" (escuelas, hospitales, viviendas). Estos sistemas consti­
tuyen formas de satisfacción socializada no mercantilizada3 que permiten po-
tencializar los recursos provenientes del sector de la economía más moderno y 
capitalizado y de los salarios pagados por éste. 

3. Agregado familiar 

Partimos del hecho de que el agregado familiar es el que afronta la acción 

3 1 Su propia existencia es un testimonio de las contradicciones entre la fuerza de trabajo mercantilizada y las exi­

gencias objetivas de la producción La urbanización capitalista. Topalov, Christian, op. cit. 
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de subsistencia como un conjunto, entendiendo por "unidad familiar" al 
grupo habitacional que afronta conjuntamente la reproducción al compar­
tir total o parcialmente las instancias de ingreso-egreso necesarias para la 
reproducción ampliada. De esta manera el grupo así definido no correspon­
de necesariamente a todo un grupo de parentesco y/o afinidad, ni sólo a 
uno, sino que depende de su actitud hacia la reproducción. 

El agregado familiar, sin embargo, corresponde a un determinado grupo 
social, y esta pertenencia determinará algunas de las formas de enfrentar la 
existencia por parte de los miembros del grupo habitacional. De ahí que po­
demos decir que el agregado depende de: 

ORIGEN GEOGRAFICO Y SOCIAL 

ACTIVIDAD ECONOMICA 

FACTORES CULTURALES 

AUTODEFINICION 

AGREGADO 
SOCIAL 

AGREGADO 
FAMILIAR 
HABITACIONAL 

AGREGADO 
SOCIAL 

AGREGADO 
FAMILIAR 
HABITACIONAL 

AGREGADO 
FAMILIAR 
HABITACIONAL 

Las estrategias de existencia estarán determinadas por la satisfacción de 
las necesidades relativas del agregado familiar mediante la elección o elabo­
ración de satisfactores. Esquemáticamente: 

NECESIDADES RELATIVAS 

AGREGADO FAMILIAR ESTRATEGIA DE EXISTENCIA AGREGADO FAMILIAR ESTRATEGIA DE EXISTENCIA 

SATISFACCIONES DISPONIBLES 

Para identificar a los grupos sociales, no sólo deberá considerarse la ocu­
pación principal del jefe de familia, ya que según nuestra opinión, ésta no 
define la ubicación social del agregado familiar dado que la amplia gama de 
ocupaciones que se encuentran en cada nivel de ingresos, dificulta este corte 
por ocupaciones. Por ello es necesario, sin descuidar esta variable, tomar en 
cuenta otros elementos: inserción én la estructura de empleo de cada uno de 
los integrantes del agregado familiar, salarios, origen y año de migración, 
educación, composición familiar, autodefinición, etc.. para ubicar real­
mente a los diversos grupos sociales, sobre todo en función de especificar 
las diversas estrategias de subsistencia que se utilizan en cada uno de ellos. 

Las estrategias de subsistencia involucran a todos los miembros de la fa­
milia durante toda la vida de cada uno de sus miembros, mientras que el sa-
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lario para la reproducción simple de la fuerza de trabajo del individuo, los 
involucra sólo durante el período en que la vende al capital, dando origen a 
una nueva dimensión de la estrategia que hemos denominado "alcance" y 
que contiene la dimensión temporal de la misma. 

Obviamente no es el individuo aislado el que afronta la satisfacción de las 
necesidades, sino que lo hace el agregado familiar, que puede tener diverso 
tamaño y características, asegurando de esta manera la manutención tanto 
de los que aún no se pueden integrar al trabajo, como la de aquellos que han 
dejado de trabajar. 

En el nivel barrial la propiedad o no propiedad de la vivienda se presenta 
como un importante elemento diferenciador, en la medida en que lo prime­
ro significa, entre otras cosas, permanencia y mayor estabilidad, mientras 
que lo segundo implica la calidad de arrendatario, inestabilidad y muy ba­
jos ingresos. 

4. Necesidad relativa 

El comportamiento de reproducción dado por la pertenencia a determinado 
agregado social, no será el único factor que refleje un determinado compor­
tamiento de subsistencia, sino que éste dependerá de las necesidades que tie­
ne el agregado familiar. Estas necesidades a su vez se relacionan con la per­
tenencia al grupo social, y a las condiciones históricas en las cuales se en­
cuentra. En este sentido, no partimos del concepto de "necesidades bási­
cas" que no refleja el comportamiento verdadero de los grupos, sino del de 
"necesidades relativas", es decir, necesidades dadas en determinado contex­
to físico, histórico y social. 

Así las necesidades relativas dependerán a su vez de: 

CONDICIÓN HISTÓRICA-
COYUNTU RAÍ-

ESFERA DE LA 
PRODUCCIÓN 

CONDICIÓN SOCIAL 

CONDICIONES CULTURALES 

JURÍDICA 

NECESIDADES RELATIVAS 

En el contexto descrito, nos interesa profundizar las estrategias de subsis­
tencia que asumen los sectores populares urbanos. 

Cuando hablamos de "subsistencia" nos estamos refiriendo a la satisfac­
ción de ciertas necesidades como: 

"la forma subjetiva de las exigencias objetivas de la reproducción"... "Esta forma subje­
tiva varía al infinito según los individuos, sin embargo tampoco es abstracta. Está deter-
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minada socialmente, culturalmente, ideológicamente. Las necesidades definidas de esta 
manera pueden ser consideradas como la interiorización de los requerimientos estructu­
rales".4 

La producción determina objetivamente un desgaste del trabajador, pero 
también determina los salarios, así como la disponibilidad de los valores de 
uso consumibles. 

Pero estas necesidades objetivas son sentidas por los individuos mediati­
zados por un conjunto de condicionantes que dan una resultante relativa a 
cada agregado social, la cual se denominará "necesidad relativa". Su conteni­
do será determinado por el análisis empírico. 

De esta manera no podemos apelar a la noción de "necesidades básicas" 
como indicador cuantitativo del conjunto de necesidades a satisfacer por 
cada grupo social, sino que interesa partir del hecho de las necesidades da­
das en cada sector. Estas necesidades rebasan en determinados rubros a las 
establecidas en los indicadores técnicos, a la vez que se presentan deficientes 
en otros. Por esto hay que aclarar que en este trabajo no se busca llegar a 
mecanismos por los cuales se nivelen las necesidades a la noción de "necesi­
dades básicas", sino que sencillamente se busca establecer, ante un hecho 
dado, cuáles son las estrategias que asumen los sectores populares, en la si­
tuación socioeconómica concreta en el modelo de desarrollo actual. 

Posteriormente se podrá establecer si las necesidades pueden afrontarse 
de manera distinta, manteniendo el modelo de desarrollo, o la situación alu­
de a problemas estructurales que deben ser enfrentados. 

Concretamente las condiciones que derivan de la ubicación geográfica del 
país, del momento histórico que atraviesa en conjunción con la situación 
social diferencial de cada grupo, nos dará la respuesta sobre las necesidades 
relativas reales de cada grupo. A esto hay que agregar los condicionantes 
de tipo ideológico que también relativizan las necesidades de los grupos so­
ciales, así como los de tipo político que en determinados momentos (como 
es el caso de subsidios políticos de productos de primera necesidad), in­
fluencian significativamente las necesidades relativas. 

En el caso del Ecuador, la heterogeneidad cultural derivada de su proceso 
histórico interviene junto con los condicionantes pol i t í ce le ideológicos. 5 

5. Satis/actores disponibles 

Ahora bien, dadas determinadas necesidades relativas de un grupo familiar 
y una actitud propia dé su grupo social respecto de la forma de enfrentar la 

4 Tópalov, C . Op. cit. 
' Algunos autores (Topalov entre ellos) consideran que lo más fiable para determinar las necesidades sociales es 

analizar las reivindicaciones. Si bien esto es importante para considerar las políticas estatales o las estrategias de de­
sarrollo, cuando se quiere analizar las estrategias familiares o incluso de mayores agregados sociales, es necesario ha­
cer algunas aclaraciones. Por lo pronto no todas las necesidades objetivas compartidas por vastos agregados socia­
les se transforman en reivindicaciones pues media la existencia de una organización representativa. Incluso reivindi­
caciones de organizaciones no representativas no constituyen objetivos de una estrategia familiar. De aquí que la 
determinación de los objetivos que desean lograr las estrategias, requieran un análisis particular. 
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satisfacción de necesidades, faltaría integrar un elemento: la disponibilidad 
de satisfactores; éste corresponde en definitiva a las condiciones del modelo 
de deáafrollo imperante. El sistema ofrece una serie de satisfactores de di­
versa índole, que, a los fines de nuestro estudio son clasificados de acuerdo 
con su origen capitalista o no capitalista. Los denominaremos "componen­
tes". Dentro de los satisfactores están todas las formas de obtener ingresos, 
ya sea en dinero, bienes o trabajo. 
Graneando tenemos: 

Modelo de 
desarrollo y 
combinación 
de formas 
de produección 

Componente capitalista < 
Componente estatal capitalista 
Componente estatal asistencial 
componente privado a s i s t e n c i a l ^ ^ ^ ^ 
componente no c a p i t a l i s t a . / 
componente doméstico (artesanal-campesino 
componente de rec iproc idad . / 

SATISFACTORES 
DISPONIBLES 

De esta forma, en las decisiones del agregado familiar intervienen las ne­
cesidades relativas, las condiciones sociales y los satisfactores disponibles. 
Con estos tres elementos la familia establece una "estrategia de existencia" 
en base a la combinación de diversas instancias de ingreso-egreso, a través 
de las cuales logra afrontar la existencia, sin que necesariamente se obtenga 
todo el componente capitalista. 

Por lo tanto, el análisis tratará de centrarse en el alcance que poseen los 
diversos componentes en la reproducción, como una forma de establecer en 
qué medida éstos están presentes en el conjunto de la reproducción de los 
sectores populares urbanos. Otro eje de análisis es la misma estrategia o es­
trategias de existencia, como conjuntos de instancias de ingreso-egreso 
adoptadas por los grupos familiares habitacionales. 

Los sectores populares urbanos alcanzan la satisfacción de sus necesida­
des recurriendo a la disponibilidad de satisfactores ofrecidos por los diver­
sos componentes. Esta articulación de posibilidades de subsistencia condu­
ce, en definitiva, a modelos de reproducción en los cuales se torna impor­
tante la participación del sector no-capitalista, y de los componentes asis-
tenciales sin los cuales la fuerza de trabajo no podría alcanzar su reproduc­
ción ampliada. 

El componente capitalista hace alusión, ante todo, al salario recibido por 
quienes trabajan en el sector formal de la economía, incluidas las ramas de 
actividad no directamente productivas (comercio, servicios, burocracia es­
tatal). Además se refiere a las formas que asumen determinados aspectos o 
momentos de la reproducción que están directamente integrados a la activi­
dad capitalista. Por ejemplo, dentro de esto se incluye la adquisición de bie-
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nes en el comercio formal, la utilización del crédito bancario, la construc­
ción de vivienda a través del sistema mutualista, etc.. 

Relacionado en forma directa con el componente capitalista está el com­
ponente estatal capitalista, que se refiere a aquellas actividades que si bien 
son organizadas por el Estado (lo *jue permite aprovechar formas de coo­
peración y socialización), el capital que permite su funcionamiento proviene 
del sector capitalista a través de las cargas impositivas. E l ejemplo más claro 
de esto es el seguro social, donde el capital-dinero que permite su funciona­
miento proviene directamente del aporte de patrones y obreros ligados al sec­
tor formal de la economía. 

Cuando nos referimos al componente estatal no-capitalista o asistencial, 
estamos tomando en cuenta el hecho de que el estado ecuatoriano tiene in­
gresos provenientes de la inversión directa (fundamentalmente del petró­
leo), que a través de diversas formas revierte a los sectores populares subsi­
diando de esta manera parte de la reproducción de la fuerza de trabajo. E n 
este punto ya no es sólo la economía capitalista la que afronta la reproduc­
ción laboral, sino que empieza a participar un subsidio que en definitiva 
contribuye a la disminución del costo de reproducción y que redunda en be­
neficio de la economía privada. Este componente, sin embargo, se puede 
ubicar en una situación intermedia, en la medida en que es perfectamente 
compatible con el funcionamiento regular de un estado capitalista, aunque 
el origen del ingreso no provenga de las empresas privadas que producen 
en el país. 

E l componente privado asistencial, cuyo capital-dinero es de diverso ori­
gen, es un elemento que contribuye en forma directa a subsidiar una parte 
de la reproducción de la fuerza de trabajo, de tal manera que cuando está 
presente de manera significativa, origina la disminución del costo de repro­
ducción de la fuerza de trabajo. Este componente nace también como un 
agente extraño a la comunidad que debe satisfacer su reproducción amplia­
da. 

Desde el punto de vista del sector estrictamente no capitalista, tenemos 
tres tipos de satisfactores que participan también de la reproducción. En 
primer lugar relaciones no-capitalistas sin reciprocidad, entre los cuales se 
encuentran Formas de trueque, préstamos usurarios, etc. En segundo lugar 
tenemos un componente domestico, que hace referencia a la producción ar-
tesanal para la autosubsistencia, propio de determinados bienes manufactu­
rados y agrícolas. En tercer lugar, de gran importancia para los sectores 
más pauperizados, se encuentra la reciprocidad, componente que pone a 
disposición un amplio conjunto de posibilidades de asumir la reproducción, 
sobre todo en casos de emergencia. 

De esta forma, se ha presentado un amplio espectro de posibilidades que 
al combinarse entre sí materializan una determinada organización. Esto 
permite afirmar que el sector capitalista sólo asume una parte de la repro­
ducción de la fuerza de trabajo y deja el resto en manos de los diversos com­
ponentes que existen en esta sociedad. 

Dado que los barrios de Quito se caracterizan por la heterogeneidad so­
cial en su interior, el acceso a diversas estrategias de subsistencia es diferen-
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cial para cada grupo social. Por ello interesa estudiar, dentro de un barrio, 
los grupos que tienden a priorizar los componentes de modo diferencial; se 
puede suponer que, cuanto mayor sea el ingreso monetario —y en definitiva 
la participación del sector capitalista en la reproducción— menor será la 
participación del sector no-capitalista y por ende se desarrollarán menos las 
redes de reciprocidad y viceversa. A su vez, cuanto mayor sea la interven­
ción estatal, menos se necesitarán estas redes de reciprocidad y por lo tanto 
se generarán en menor medida. 

Nuestra definición de "componentes" busca determinar unidades expli­
cativas de la inserción de la estrategia en el modelo de desarrollo, amplian­
do el concepto de componente al de "comportamiento básico de la familia" 
(constitución, procreación, división del trabajo), de sus motivaciones (ideo­
lógico, cultural, político) o simplemente de usos de recursos disponibles 
(monetario, servicio público, e tc . ) . 

6, Instancias de las estrategias 

La estrategia de existencia implica una configuración de diferentes "instan­
cias" que son actividades específicamente asumidas por el agregado fami­
liar, para satisfacer las necesidades relativas, que buscan maximizar los in­
gresos y minimizar los egresos globales. 

Los egresos comprenden los bienes, servicios y dinero que los actores 
dan, en forma mediata o inmediata para obtener a cambio los satisfactores. 

Los ingresos.comprenden los bienes, servicios y dinero que los actores re-
ciben para satisfacer directa o indirectamente las necesidades. 

Para que haya subsistencia debe haber un equilibrio entre los satisfacto­
res (provenientes directamente de los ingresos o que se obtienen a cambio 
de los egresos) y las necesidades definidas como se mencionara anterior­
mente. 

El desequilibrio genera deterioro, degradación, inanición, etc.. si los sa­
tisfactores son inferiores a las necesidades, y por el contrario, si éstos son 
superiores se superan los niveles de subsistencia y se genera un mayor con­
sumo, ahorro o redistribución de ingresos. 

La relación entre la actividad realizada por la unidad familiar, o egreso, y 
el ingreso recibido, se puede establecer a través de 11 instancias o combina­
ciones que se dan de hecho, con diferente grado de importancia. 

Veamos un esquema de las relaciones simples posibles de ingreso-egreso: 

E G R E S O 1. bienes 1. bienes I N G R E S O 

G L O B A L 2. servicios 2. servicios G L O B A L 

F A M I L I A R 3. dinero 3. dinero F A M I L I A R 

En definitiva para obtener un ingreso de cualquier tipo, la familia debe 
realizar un egreso (aunque sea disipar la relación) salvo los casos de regalo, 
asistencia, etc.. Del cuadro presentado podemos establecer las posibles re­
laciones ingreso-egreso (instancias) que puede realizar una familia para ob­
tener su subsistencia, en los cuales se incluyen los diversos componentes 
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mencionados anteriormente, que van desde el salario capitalista hasta la red 
de reciprocidad. 

Tenemos entonces que las posibilidades de realizar las estrategias de sub­
sistencia se dan a través de las siguientes instancias. 

1.1 Egreso de bienes por ingreso en bienes; en este caso tenemos el trueque 
o la red de reciprocidad en bienes. 

1.2 Egreso de bienes por ingreso en servicios: en este caso está el pago en es­
pecie a cambio de un servicio. Puede ser utilizado para la construcción 
de vivienda o para la reparación de determinados bienes por parte de 
un vecino con oficio. Puede constituir una reciprocidad. 

1.3 Egreso de bienes por ingreso en dinero: es la comercialización de pro­
ducción doméstica o artesanal. Se da cuando la familia posee una ex­
tensión de tierra cultivada o hacer artesanía. Es el caso del artesano pro­
fesional. 

2.1 Egreso de servicios por ingreso de bienes: la familia trabaja para obte­
ner algún bien. Puede ser parte de una red de reciprocidad, o puede ser 
un convenio de pago en especie por el trabajo de algún miembro de la 
familia. 

2.2 Egreso en servicios por ingreso en servicios: generalmente se refiere a 
una red de reciprocidad en servicios en la cual hay una ayuda mutua 
con vecinos y parientes para la ayuda en la construcción de vivienda, en 
reparaciones, etc. También puede ser el intercambio de servicios entre 
individuos que conocen oficios distintos. 

2.3 Egreso en servicios por ingreso en dinero: este caso se refiere a la venta 
de fuerza de trabajo a cambio de salario por los miembros de la familia 
aludiendo a la relación típicamente capitalista. Sin embargo, puede ser 
esta relación una red de reciprocidad en la medida en que los que entre­
gan trabajo lo hacen a cambio de menos o más dinero del correspon­
diente (según el caso) debido a las relaciones con la otra parte (por 
ejemplo, cuando un albañil amigo hace una reparación cobra menos, o 
en el caso contrario se paga más a un joven por un pequeño trabajo, 
para ayudar a otra familia, etc.). 

3.1 Egreso en dinero por ingreso en bienes: básicamente es la obtención de 
mercancías en la distribución normal del sistema. También puede ser 
un mecanismo de reciprocidad cuando se tiene algún lugar o producto 
más barato por relaciones de reciprocidad (el caso de las "caseras" en el 
mercado). 

3.2 Egreso de dinero por ingreso en servicios: es la contratación por parte 
de la familia de servicios determinados. Puede realizarse en el contexto 
de una red de reciprocidad. Se vuelve importante en el momento de la 
construcción de vivienda. 

3.3 Egreso en dinero por ingreso en dinero: se refiere a los préstamos dentro 
de una red de reciprocidad (generalmente sin interés), al préstamo banca-
rio o estatal (poco frecuente), a los préstamos usurarios, etc. En este caso 
siempre media un tiempo entre ingresos y egresos. 
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Por último se registran también los casos en los cuales sólo hay egresos 
sin retribución, que serían los casos 1, 2 y 3 que suelen ser regalos que hacen 
las familias a otras personas o pérdidas sufridas en bienes, servicios o dinero 
(situaciones de emergencia). A su vez puede darse el proceso inverso de reci­
bir ingreso sin egreso retributivo, que serían los casos 0.1, 0.2 y 0.3 en los 
cuales se cuentan la asistencia que puede ser estatal, privada, de órdenes re­
ligiosas; la mendicidad, el hurto, etc.. 

Cada una de estas formas de la estrategia de subsistencia podría desagre­
garse si el análisis lo requiriera. Por ejemplo: la relación 2.2 podría ser red 
de información, red de ayuda locativa, red de ayuda mutua, etc. 

Hay que aclarar que estos aspectos tienen por objeto ordenar los diversos 
elementos de la estrategia de subsistencia y permiten llevar a cabo el análisis 
de todos los componentes. De ahí que decimos que la estrategia de subsis­
tencia no se genera automáticamente por una minimización de los egresos y 
una maximización de los ingresos sino por una optimización de la instancia 
global (relación ingreso-egreso global). Sin embargo, nuestro objetivo no es 
establecer sólo una tipología de estrategias de subsistencia de acuerdo con 
las instancias definidas, sino que nos interesa determinar tipos reordenando 
estos elementos en función de los diversos componentes en la estrategia, ya 
que esto nos dará una explicación sobre el carácter mismo de la subsistencia 
popular urbana, en el contexto del proceso de desarrollo que vive un país. 

La optimización de las instancias supone la combinación de las diversas 
posibilidades presentadas, en función de conseguir la subsistencia de acuer­
do con lo que (consciente o inconscientemente) la familia considera la for­
ma óptima de afrontar la satisfacción de sus necesidades y esto constituye la 
estrategia de subsistencia. 

Evidentemente la racionalidad popular no se preocupa del "componen­
te" capitalista o no-capitalista sino de la "instancia" que mejor satisfaga su 
necesidad. 

De ahí que debemos tomar en cuenta los dos niveles de análisis: la rela­
ción ingreso-egreso desde el punto de vista familiar, y la importancia del 
componente desde el punto de vista estructural. 


